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INTRODUCCIÓN 

La siguiente ponencia nos muestra la historia del estado de Durango, desde la 

llegada de los españoles hasta antes del inicio de la revolución. En esta ponencia 

se muestra las diferentes visiones de los investigadores e historiadores de 

Durango, los cuales nos muestran de una forma sencilla y amena las diferentes 

épocas por las cuales pasó el estado de Durango y los problemas que llevaron a 

desencadenar los cambios que los propios duranguenses llevaron a cabo. Esta 

materia se lleva de forma obligatoria en tercer año de primaria, primer año de 

secundaria y en licenciatura en las materias que son de la línea de cultura.  

 

DESARROLLO 

Nuestros antepasados, llamaban a nuestro planeta, la madre tierra, y siempre nos 

hemos sentido parte de ella, a la misma vez que sentimos que esta tierra nos 

pertenece, al menos el pedazo que con el tiempo se convirtió en nuestro país, 
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México. Dentro de este territorio existe uno más específico que decidimos llamar 

Durango. 

 

Durango, fue el nombre que los fundadores españoles decidieron adoptar para 

estas tierras en memoria de su antigua tierra, Durango, Vizcaya, una peculiar 

provincia del reino español. Pero Durango es más viejo que la vieja Vizcaya, 

mucho antes se llamaba Analco. Antes que los españoles llegaran a estas tierras, 

los pueblos nativos de esta región eran conformados en su mayoría por 

tepehuanos, acaxees, xiximes, y chichimecos que interactuaban no sólo entre 

ellos, sino con los pueblos de Mesoamérica, mexicas principalmente. 

 

A 1000 km. de Durango fue donde sucedió el encuentro o el desencuentro entre 

las dos culturas, la española europea, y la del imperio azteca, entonces 

inevitablemente a pesar de la heroica defensa de la ciudad de Tenochtitlán por 

parte de Cuauhtémoc el último emperador, el destino de nuestra patria y nuestro 

continente habría de cambiar. 

 

México entró a una nueva era de su historia, los antiguos mexicanos en su derrota 

tuvieron que entender la cultura del invasor, con confusión,  nostalgia y tristeza, 

vieron caer sus construcciones y sus Dioses sobre ellos y con sus propias manos 

levantar la nueva religión, la religión de la cruz, la cultura militar, la esclavitud, las 

castas. 

 

Una vez que el centro del país fue dominado y estabilizado, los españoles 

emprendieron las expediciones hacia el norte y el sur, conquistando e invadiendo 

con sus nuevas leyes todo el continente, la región de aridoamérica no fue la 

excepción,  hasta que un día el español también llegó a tierras tepehuanas. 



 

  

Los Españoles 

La región de Vizcaya en España, es una región montañosa agreste, difícil de 

poblar, los vizcaínos aprendieron a dominar su tierra desde muchos años antes, al 

igual que las culturas nativas de América, España era considerada para los 

romanos en el año 200 D.C., como un país aislado, el extremo de la tierra, el 

rincón incivilizado, bárbaro inútil de conquistar, los vascos eran aún más aislados, 

con idioma diferente al castellano pero al fin y al cabo parte de la Península 

Ibérica. 

 

Los españoles han sido invadidos y conquistados en diferentes ocasiones, por los 

romanos, al inicio de la nueva era, por los cartaginenses poco después y en plena 

época medieval por los musulmanes, todas y cada una de estas invasiones fueron 

acompañadas por grandes crueldades,  injusticias y sufrimientos del pueblo en 

general,  que con el tiempo ha sufrido una mezcla racial y geográfica inevitable. 

De modo que todo español tiene algo de romano, africano, árabe y galo por su 

cercanía. 

 

Con el tiempo mientras que el cristianismo se propaga por toda Europa,  se adopta 

la religión católica y se une a la ideología militar de las cruzadas que predominaba 

en toda Europa, de esa forma se libera de la opresión árabe y se une a la 

conquista de tierra santa, conquista que resulta un verdadero fracaso no solo para 

España sino para toda Europa. 

 

En esa época España vive una de sus crisis más agudas no solo económicas sino 

de desmoralización, pues aquella cultura militar no es saciada por ningún 

acontecimiento digno de aquellos Hidalgos que presumían de aventuras y 



 

  

conquistas. Fue entonces que se descubre el Nuevo mundo y con el resurgen 

todos aquellos aventureros con hambre de comerse a manotazos el futuro incierto. 

Fueron estos los que desembarcaron en las costas de Cuba y Tabasco, y muy 

pronto se diseminaron por todo el Continente. 

 

Los habitantes de la región de Vizcaya pronto emprendieron sus viajes tras las 

fantásticas noticias de tesoros y grandes yacimientos de oro y plata, y decidieron 

venir  a hacer la América. 

 

De Zacatecas rumbo a Durango 

Diego de Ibarra, un vasco y uno de los descubridores de las minas de Zacatecas, 

fue quien envía a su sobrino Francisco de Ibarra a descubrir las tierras al norte. 

Francisco de Ibarra originario de Durango Vizcaya, vive primero en la ciudad de 

México como paje del Virrey, la esposa del Virrey es tía del pequeño Francisco, es 

ahí donde se planea encomendar a Francisco el descubrimiento de las tierras al 

norte de Zacatecas, lo que hoy conocemos como Durango. Francisco de Ibarra 

parte de Zacatecas hacia Fresnillo, Sombrerete y San Martín, al lado de Juan de 

Tolosa funda estas tres villas y prosigue a Nombre de Dios en donde ya existía 

una misión franciscana, continúa hacia Avino y rodea el Valle de Pánuco lo que 

sería Valle del Guadiana en muy poco tiempo, continúa hacia las quebradas hasta 

llegar a la región de Tayoltita, Topia y Tamazula, a su regreso atraviesa ahora si el 

Valle del Guadiana donde tiene su primer enfrentamiento y sale herido, así 

regresa a Zacatecas. 

 

Las expediciones de Francisco de Ibarra comenzaron a ser más frecuentes, a 

veces hasta las costas del Pacifico que las reclamó por ser abandonadas por la 

Nueva Galicia, hasta lo que hoy conocemos como Sonora, Coahuila y Chihuahua, 



 

  

así como parte de los estados de Arizona, Nuevo México y Texas, todo eso en su 

momento comprendía la Nueva Vizcaya. Uno de los descubrimientos más 

asombrosos de Francisco de Ibarra fue la ciudad de Paquimé, uno de los 

testimonios más importantes de las culturas de aridoamérica hoy en día. 

 

Las primeras incursiones 

Los españoles no vinieron a Durango simplemente por azar, sino que tenían varios 

incentivos para que ellos se aventuraran en la exploración y conquista de varios 

territorios pero la más poderosa fue la ambición de riqueza (el oro). 

 

Las expediciones de Francisco de Ibarra  

Francisco de Ibarra hizo 3 expediciones en el territorio que después tomaría el 

nombre Nueva Vizcaya. 

 La primera se llevó a cabo a mediados del mes de septiembre en el año de 

1561, la cual ocurrió  después de recorrer parte de zacatecas hacia el 

noroeste, llegó hasta el valle de San Juan  (lo que actualmente conocemos 

hoy en día como San Juan del Río), después cruzó los llanos de Guatimapé 

y arribó al valle del Guadiana, en donde sufrió un ataque indígena. 

 La segunda expedición se llevó a cabo en el año de 1563, en donde fundó 

Nombre de Dios y continuó hacia el valle del Guadiana, una vez ahí,  inició 

su primera expedición a Tópia de la cual regresó en el mes de mayo de ese 

mismo año y es a su regreso cuando fundó la ciudad de Durango el 8 de 

julio de 1563, trazando sus primeras calles en lo que hoy conocemos como 

la calle de 5 de febrero y Juárez, este trazo lo realiza Alonso de Pacheco y 

la fundación oficial Francisco de Ibarra. 

 La tercera se llevó a cabo una vez finalizada la estación de lluvias, ésta 

expedición la dirigió nuevamente a Tópia, partiendo del Valle del Guadiana,  



 

  

su intención era seguir hacia Sinaloa. Como la mayoría de los 

conquistadores, Francisco de Ibarra muere intempestivamente sin disfrutar 

satisfactoriamente de sus logros. 

 

La ambición del oro  

Los testimonios de estos hechos se encuentran en los códices de la época, el 

códice florentino dice así… “Estaban deleitándose como si fueran monos 

levantando el oro, como que se sentaban en ademán de gusto, como que se les 

renovaba y se les iluminaba el corazón, como que es cierto que eso anhelaban 

con gran sed desde hace mucho tiempo, como que se les ensanchaba el cuerpo 

por eso, como que tenían hambre furiosa de eso, como unos puercos 

hambrientos, ansiaban el oro.” 

 

Ginés Vásquez de Mercado era uno de ellos y muy pronto desde Guadalajara 

emprendió su búsqueda del cerro de la plata al norte de Zacatecas, su obsesión 

por tal cerro,  motivó para encontrarlo,  los guías indígenas escaparon una noche 

antes y la desilusión invadió a Ginés Vázquez de Mercado al percatarse de que su 

cerro (actualmente llamado Cerro del Mercado) no era de plata sino de fierro, el 

infortunio lo persiguió pues a su regreso fue atacado y herido de muerte por 

nativos de chalchihuites, ya que los grupos étnicos del norte del país tenían fama 

de rebeldes  y su resistencia hacia los extranjeros  quedaría de manifiesto en 

múltiples ocasiones.  

 

Existían historias entre los españoles que muchas de las veces rayaban en lo 

exagerado y enfermizo, las cuales hablaban de ciudades forradas de oro,  El 

Dorado, Cíbola y Quíbira, mismas que lograron enfermar a muchos y llevarlos a 

cometer grandes injusticias con los indígenas del lugar. 



 

  

Durante los años de 1552 y 1553 el capitán general Ginés Vázquez del Mercado 

pasó por la mina  El Chacuaco pero no le gusto el yacimiento. Durante su estancia 

por estas tierras fue atacado por una partida de indios huachichiles, resultando 

herido de muerte. Murió en el pueblo del Teúl a consecuencia de estas heridas en 

el año de 1553. 

 

La rebelión de los naturales 

LOS ALZAMIENTOS DE LOS ACAXES Y LOS TEPEHUANOS 

Todo el territorio de lo que hoy es México, es conquistado en un período de 50 a 

70 años, no se le puede llamar época virreinal o de la nueva España pues la 

conquista aún no se había consolidado. Desde el inicio de la conquista los 

españoles utilizaron a los indígenas como mano de obra sin paga, ya que el fin de 

la conquista era eminentemente económico, algunos historiadores creen que los 

indígenas trabajaron  para los conquistadores por voluntad propia y este 

convencimiento se hizo de forma pacífica empleando la persuasión mas que la 

fuerza, pero los nativos del norte de México eran más aguerridos, rebeldes y 

resistentes que los del centro de México, como se demostró en múltiples 

ocasiones.  

 

Pero los naturales no fueron presa fácil,  ya que existieron 2 enfrentamientos   

contra los españoles, el primero de ellos es el de los acaxees, que en el año de 

1601   se alzaron 50 indígenas en la región de Tópia dando muerte a siete 

españoles, un año después estarían más de 5000 mil indígenas  en armas. Así, en 

septiembre de 1602  hasta 1611  se produjeron serios levantamientos entre las 

tribus de la región, que obligaron a los gobernadores de ese tiempo a combatir 

personalmente la insurrección. Es Francisco de Urdiñola el gobernador número 19 

quien vuelve a intentar mediar con los Acaxees a través de algunas mujeres y 



 

  

niños indígenas como rehenes y sólo así prevaleció  la paz, no obstante siete años 

después en 1610  Francisco de Urdiñola ataca inesperadamente y sin ninguna 

razón y elimina a Acaxees y Xiximes de la región. 

  

El segundo levantamiento se dio  por parte de los tepehuanos de Santa Catalina 

que en noviembre de 1616 ocho Jesuitas, un dominico y un franciscano mueren a 

manos de insurrectos Tepehuanos, se trataba de una verdadera alianza entre los 

grupos étnicos que poblaban el norte y el centro de la región. 

 

Dos días después La alianza Tepehuana atacó El Zape, Santa Catarina, 

Guanaceví, Santiago Papasquiaro, lugares que conformaban ya grandes centros 

mineros, agrícolas y ganaderos,  mueren hombres, mujeres y niños., donde 

mataron a cien más, entre ellos a dos misioneros jesuitas. Para el 27 de 

noviembre la propia capital de la Nueva Vizcaya, Durango, se hallaba en peligro 

inminente; poco después el mineral de Indé era arrasado; la misma suerte corría 

una estancia cercana al Valle de San Bartolomé, que fue atacada por indios 

conchos, así como una hacienda de beneficio de metales en el vecino mineral de 

San Juan. Y no es hasta el año de 1618 (según informe del gobernador Alvear) 

que se habían sacrificado a la mayoría de los jefes  indígenas rebeldes y la 

insurrección tepehuana había quedado totalmente socavada. 

 

Los Tepehuanos aceptan vivir en las regiones del Mezquital y  para 1621, 100 

años después de la conquista de México se consolida verdaderamente La Nueva 

Vizcaya e inicia propiamente la época colonial. De esta forma queda el camino 

abierto para la conquista  económica, política y espiritual. 

 

 



 

  

LA CONQUISTA POLITICA, ECONOMICA Y ESPIRITUAL 

Las Nuevas Leyes 

Desde la conquista de la ciudad de México, la corona se percato de lo difícil que 

era mantener el control de estas tierras tan lejanas, de modo que nombró a un 

representante del rey, al cual se le llamó virrey y gobernaba desde aquí todas las 

tierras descubiertas y por descubrir y a partir de 1580, todos los gobernadores en 

la Nueva España eran nombrados con el título de corregidores (funcionarios 

ejecutivos y jueces de primera instancia) y sus funciones resultaban muy 

parecidas a la de un alcalde. 

 

En el año de 1592 Francisco de Ibarra había sido investido por el rey Felipe II con 

el cargo de alcalde mayor, además del de  Gobernador de la Nueva España. Ello 

en recompensa por los numerosos descubrimientos efectuados en la región de 

Sinaloa. 

 

Además de la autoridad que estaba dividida entre los comendadores, el 

gobernador y el capitán general, existían los miembros del cabildo  cuya 

integración se llevó a efecto el día  que se fundó la villa de Durango. 

 

Para la mitad del siglo XVII ya existían Villas bien establecidas como lo eran 

Durango, y Nombre de Dios como principales, pero también, san Juan del Río, 

Santiago Papasquiaro, Chiametla, Tepehuanes, el Mezquital entre muchas otras.  

Desafortunadamente una gran depresión económica invadía a Durango en 1630, 

pero es ésta la que provoca forzadamente la mezcla de razas en la Nueva Vizcaya 

dando origen a las castas que los investigadores clasifican en 15 como:  

españoles puros, españoles moros, y españoles judíos, criollos, mestizos y 

castizos, mulatos, moriscos y cambujos, otros tan ridículos como salto atrás, tente 



 

  

en el aire y no te entiendo, denominaciones discriminatorias y arbitrarias que 

conformaban el desorden y la falta de justicia en ésta nueva sociedad.  

 

La crisis económica, el atraso en el desarrollo, el abandono de los españoles 

iniciales, y la huída de los esclavos provocó que los poderes de la Nueva Vizcaya 

se trasladaran a San José del Parral desde 1636. Asimismo, en la villa de Durango 

para mediados del siglo XVII, existían grandes huertas, las cuales pertenecían a 

las casas reales   en las cuales se sembraban viñas y otro tipo de  frutas traídas 

de castilla, como la pera, el membrillo, la nuez de castilla,  la naranja, el limón  y la 

granada. 

 

El desarrollo de la villa de Durango no se hubiera podido desarrollar 

económicamente, si no hubieran existido nuevas formas de propiedad en donde el 

rey, el Virrey o su representante tenían la autoridad de repartir tierras y convertir a 

los indios en esclavos de los españoles para ser vendidos como mano de obra, a 

lo cual se le llamo encomienda de indios. Los niños eran separados de sus padres 

para ser adoctrinados a la nueva fe y no seguir influenciados por los dioses de sus 

padres, de ésta forma se desintegraba la moral del antiguo México. Esto dio como 

consecuencia que a mediados del siglo XVI, la población indígena se redujera 

drásticamente debido a la explotación que fueron sometidos  y es entonces 

cuando la corona dictó medidas en contra de las encomiendas, las cuales fueron 

sustituidas por un sistema de repartimiento , en donde la mano de obra indígena 

sería utilizada  en las empresas de los colonizadores de forma racionada, relativa 

y con retribución, además a principios del siglo XVII, los españoles trajeron 

aproximadamente a 80 esclavos negros  entre hombres y mujeres, los cuales 

utilizaron para su servicio personal. 

 



 

  

El camino real 

Cuando se descubría una mina en la Nueva España, acudían un gran número de 

personas atraídas por la posibilidad de enriquecimiento fácil y rápido o 

simplemente en busca de trabajo, de esta manera en Durango como en todo 

México aparecen centros de población llamados Reales de minas, estos reales de 

minas, por su propia naturaleza de lejanía y aislamiento, debían tener una 

intercomunicación entre ellas muy eficientes, los caminos entre éstas muy pronto 

vendrían a conformar rutas que se convertirían en corredores comerciales 

significativos. 

 

Estos corredores ya existían desde tiempos prehispánicos, llamados “El camino de 

la Turquesa” y después “El camino del cobre”, una vez que Zacatecas, se 

convierte en un centro minero español, la ruta toma el nombre de “El camino de la 

plata”, después en el siglo XVIII se convierte en “El camino Real”, conectando 

haciendas y minas desde Veracruz, pasando por la ciudad de México, San Miguel 

de Allende, Guanajuato, San Luis, Zacatecas, Durango, San Juan del Río, Parral y 

hasta Santa Fe. Con esta ruta los productos y las personas comenzaron a fluir y 

Durango logró vencer la crisis que desde 1630 venía padeciendo. Los nuevos 

productos agrícolas como la uva, el trigo y los olivos ya eran consumidos de 

manera normal por toda la región, además que los indígenas seguían 

comercializando sus productos nativos, como los nopales, el maíz y el frijol, unos y 

otros cultivos eran consumidos por españoles e indígenas. El indígena pronto se 

hizo hábil jinete y vaquero lo que provocó un auge en la ganadería, esto 

combinado con la minería ayudó para que ya en el siglo XVIII la ciudad de 

Durango y La Nueva Vizcaya se consolidara como una gran metrópoli colonial, sin 

embargo el indígena, el mestizo y el criollo cada día iban perdiendo derechos a 

una mejor calidad de vida lo que vendría más tarde a provocar una nueva. 



 

  

La Conquista espiritual 

No sólo la acción militar fue determinante para la conquista política y  económica  

en la colonización de México, también los frailes y obispos hicieron una labor 

precisa para el dominio de los pueblos y las tierras. La necesidad de pacificar a los 

pueblos y evitar enfrentamientos era labor de los religiosos, el obispo intentaba 

persuadir de manera pacífica a que los pueblos abandonaran sus dioses e 

ideologías para adoptar el cristianismo y por ende el sometimiento al Rey, a 

cambio se les ofrecía no destruir sus lugares y recibir buen trato, negociación que 

con el tiempo no se respetaba, lo cual afectaba a la obra religiosa que en muy 

pocas ocasiones sí era honesta y con el verdadero interés de beneficiar al indio. 

 

Con el tiempo las órdenes Agustinas, Dominicas y Jesuitas refuerzan más la 

evangelización de indios que se limita a bautizar masivamente sin un 

adoctrinamiento conciso a los nuevos cristianos de México de forma que al indio 

se le implementan sólo el culto y el dogma, pero carece de la conciencia y el 

sentimiento cristiano, lo cual provoca una mezcla entre ritos católicos y paganos 

entre los pueblos indígenas que prevalecen hasta nuestros días y son tolerados 

por las dos ideologías. En el año de 1601 los jesuitas fundaron el primer colegio 

que existió formalmente en la Villa de Durango, el cual fue descrito  como una 

escuela  de primeras letras, atendido por cuatro religiosos que enseñaban a leer y 

a escribir, además de latín y gramática  a los hijos de españoles.  

 

La Época Colonial. 

Aún y cuando la Villa de Durango estuvo a punto de desaparecer debido a las 

rebeliones surgidas con los acaxes y los tepehuanos, logró crecer  y para el año 

de 1618 se observaba ya el tras de la ciudad hacia el norte  y el sur, y contaba con 

una población de 50 habitantes. Otro importante  indicador  del crecimiento de la 



 

  

villa de Durango, fue  el número de haciendas agrícolas y minas que existían  en 

esos años, así como el gran número de personas que poblaban los centros 

mineros. 

 

Otra forma importante de riqueza era el ganado, el cual fue traído por los 

españoles a ésta tierra, existían varios tipos de ganado para su alimentación como 

vacas, carneros y cabras, así como para carga como bueyes, mulas y caballos.  

En lo referente al Cerro del Mercado, solo se explotó  durante la época colonial,  

ya que quienes solicitaban material  de este cerro, eran los herreros  de las 

poblaciones cercanas, ya que esta era la materia prima  para la construcción de 

rejas de arado y otros instrumentos  agrícolas y mineros. Tal vez una de  las 

actividades económicas que tiene igual importancia que la agricultura, la 

ganadería y la minería era el comercio, ya que para el año de 1604 esta actividad 

era regular  además de lucrativa para los habitantes de la Nueva Vizcaya, no 

obstante las continuas incursiones de los indios a esa región. 

 

Uno de las principales problemas que tenía el comercio, era el riesgo que tenía el 

traslado de las mercancías al cruzar por los caminos de la región, eso hacía que 

se encarecieran los productos, lo que permitió que esta actividad se volviera muy 

lucrativa y sus dueños pudieran amasar grandes fortunas  

 

Aún y cuando existían grandes haciendas y diferentes tipos de explotación minera, 

estas economías no fueron autosuficientes, lo que dio lugar a la especialización de 

productos en cada villa, lo que permitió el intercambio  de productos entre las 

diferentes villas.  Cabe resaltar que aunque cada villa tenía  su iglesia parroquial 

tenía un vicario o por lo menos dos religiosos,  que se encargaban de ella, fue 



 

  

hasta 1620 que se fundó el obispado de Durango por bula del Papa Paulo V y el 

primer obispo de la Nueva Vizcaya fue el sacerdote Gonzalo de Hermosillo. 

 

Al ser la villa de Durango una diócesis,  se tornó necesario que tuviera su catedral,  

así fue elevada a éste rango la iglesia de la asunción la cual existía desde fines 

del siglo XVI y después de varios problemas se comenzó a construir la actual 

catedral en el año de1635 y se concluyó (parcialmente) en 1713, pero se terminó 

formalmente entre los años de 1841 y 1844, fecha en la que se concluyeron los 

altares y  el templo fue consagrado. Para estas fechas la iglesia se había 

convertido en una gran propietaria de riquezas, debido principalmente  al diezmo  

sobre las cosechas  y a las donaciones recibidas, por ejemplo la del capital de 

Gaspar de Nava, quién dejó su caudal a la compañía de Jesús. 

 

CONCLUSIONES 

Las noticias de la crisis de la Monarquía española, la revolución francesa y muy en 

especial, la independencia de los Estados Unidos de América en 1776 que 

despertaron las conciencias de criollos y mestizos en las colonias españolas de 

toda América para iniciar la lucha de independencia. El espíritu de independencia 

y libertad existe desde la defensa de la gran Tenochtitlán pues Cuauhtémoc es 

ejecutado mucho tiempo después por conspirar contra Cortés, mismo Hernán 

Cortés consideró en algún momento independizarse de la corona, al igual que su 

propio hijo Martín Cortés, siempre sin éxito. 

 

En la Nueva Vizcaya, deben mirarse como remotos antecedentes 

independentistas, las rebeliones Acaxees y Tepehuanas. Toda la época colonial 

fue una incubadora del movimiento independentista, la discriminación social, 



 

  

económica y política de que eran objeto indios, mestizos y negros abonó y 

desarrolló el movimiento independentista. 

 

La invasión Napoleónica a España en 1808 había provocado una crisis de poder 

que repercutió en el Virreinato de la Nueva España. En ese mismo año, en el 

ayuntamiento de México se le cedía el poder al pueblo mientras el rey Fernando 

VII recuperaba el trono. Y también en ese mismo año se conformaba una alianza 

en los pueblos indígenas de Durango, una gran conspiración amenazaba al 

gobierno español en decadencia de la Nueva España. Dicha conspiración no 

prosperó, pero el caso es muy interesante pues dos años después el cura Miguel 

Hidalgo inicia el movimiento de Independencia que da libertad a todos los 

mexicanos y por ende a los Duranguenses. 
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